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Una tarde de septiembre dejó de
llover. Cuando volvió a salir el sol,

de entre la arena mojada se levantó
una mujer de barro. Comenzó a
caminar, resbalando barro por

todas partes.
Se acercó al bosque, donde

encontró una cabaña de madera,
triste y solitaria.





Estaba frente a la puerta
cuando, de repente, escuchó
llorar a una criatura. Entró
silenciosamente y se quedó

allí, parada, mirando a la
pequeña que lloraba con

desesperación.





La niña se dio cuenta de su presencia
y se asustó, agachándose en un

rincón.
—¡No te asustes! —dijo la mujer de
barro—. Tu madre me envía para

cuidar de ti. Está allá arriba
observándonos, está triste por tus
lágrimas y me ha hecho venir para

recordarte que siempre estará
contigo. Cuando estés triste, mira al

cielo y escucha; nunca te dejará, pues
te quiere mucho.





De repente, Paula se levantó del
rincón, secándose las lágrimas. Le
dio la mano a aquella imagen de

arena mojada y le dijo:
—¡Enséñame dónde está mi

mamá!
Ambas salieron de la cabaña y

comenzaron a subir la montaña. 
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